
El pasado lunes 9 y 16 de octubre visitamos 

el teatro Buero Vallejo de Guadalajara.  

 

En la entrada nos esperaba Laura para 

enseñarnos quien era ese busto que preside 

el recibidor del teatro.  

Aprendimos que se trata de Antonio Buero Vallejo, un 

escritor que nació en Guadalajara y que no llegó a ver 

terminado el teatro que lleva su nombre porque se murió 

un año antes de su inauguración. 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Luego pasamos a la sala tragaluz, llamada así por el gran 

ventanal que tiene en el techo y que ilumina toda la sala. 

Es una sala más pequeña donde se hacen desde ruedas 

de prensa hasta espectáculos de magia. Pudimos 

sentirnos en la piel de los actores respondiendo a las 

preguntas de los compañeros, que hacían de periodistas. 
 

 

En las salas de control vimos donde se controlan las luces y el 

sonido para dar esa magia que tiene la obra de teatro. 

 

 

 

 

  



Desde allí pasamos a la gran sala del teatro y nos sentamos en una de las 1003 butacas que tiene.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Allí sentados Laura nos contó muchos de los secretos que tiene el teatro como que en cada 

representación se cambian los focos de posición, que en el foso 

se colocan los músicos o que las grandes telas que cuelgan de las 

paredes sirven para mejorar el sonido del teatro y que no haya 

eco. 
 

Después llegó la gran sorpresa. Laura nos invitó a ver el escenario 

por dentro para sentirnos como verdaderos actores. Pero antes 

teníamos que pasar por los camerinos para maquillarnos… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Una vez ya maquillados estábamos listos para pasar a ver el 

escenario.  

Está todo pintado de negro para que destaquen los decorados 

y los actores. Nos enseñó cómo se suben y bajan los soportes 

donde cuelgan las luces y los decorados.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Luego tuvimos un tiempo para 

preparar una canción y … ¡que 

nervios! Se subió el telón y pudimos 

cantar nuestra canción con la vista 

que solo los grandes actores que 

pasan por el teatro pueden ver: la 

gran sala desde el escenario. 

 

 

Seguro que la próxima vez que veamos una representación en el Buero Vallejo nos acordaremos de 

este gran día y de todos los secretos que hemos aprendido del teatro. 

 

 

 

 

 


